
As lo 1 ú >, uno O.!* W . j 'i-i': .i >i 1.1 jt ,,/is : a ni) já 1.1 ci >: i del poema, 
decide iVüoaUu’ ol ¿uiCio de dri.mdw y uevoivérselo, y consigue, tras 
una extraordinaria aventura, que San Juan Hvangelist¿i le acompañe 
a la luía, donde dicho juicio se encuentra, lia la luiia, en efecto, 
están todas lcis cosas que se lian perdido en la tierra, Entre ellas, 
vió Astolfo, en el profundo y estrecho valle ;d que el santo le condujo, 
cómo estaban amonLunados lá^i'imas y suspiros de enamorados, el tienijxí 
empleado en los juegos de azar, los vanos deseos, las coronas de 
los reinos antiguos, el dinero de los sobornos, las limosnas hechas 
tras la muerte del donador, la;; bellezas de la uujer. . . Lodo lo que 
se pierde en el mundo, según ya se ha dicho. Y, |jur fin, en un frasco, 
encuentra el juicio de urlanuo, que "Era como un licor sutil y suave; 
dispuesto a exlial;uv>e, si no se tiene bien eex'rado", el cual frasco 
era el atiyor de toaos ios que alJl liabía, y estaba seiialado con un 
letrero que decía: "Juicio de uxrlaudo". (Conf. XXXIV).

K 1 estilo del ruplosi' ivspoinie plena,*¿n le a la estética 
del siglo XVI: decoro, flcc.ancia, ..jundaiudad, pexv> también desene.'xnlo, 
ironía. No conozco un antecedente más cl¿iro dei espíritu cervantino.
jPobre rlruodlandus, a qué extx'eaios le iia llevauo la historia por 

haber vivido demasiados siglos! ¡hi metai¡<orfosis rio puede ser más 
completa, ni i.ás gloriosa, pues nunca, salvo en el poeatu de Turoldo, 
es decir, en la i’i tai ísi n i do i lo 1 ai id, ha sido objeto de tan sublime 
poesía!

Sex'á en la patria de Cervantes donde Roldan sufrirá una 
de sus siietcaiiorfosis ¡iiás decisivas; u»ia metamorfosis que, desde el 
punto de vista de la historia que nos ocupa, puede parecerrios hasta 
brutal. La sufre a manos del manchego bernardo de balbuena, que fue 
prii.er obispo de Puerto Rico de 1G19 a 1027, el cual publicó en ¡-¡adrid, 
tres años axiles de morir en Sím Juan, es decir, ei año 1G24, su poema 
de juventud titulado El Bernaixlo o la Victoria de Roncesvalles. Repárese 
en que, por primera vez, se califica de victoria al coiikate en que 
murió Roldán, que aiiora, en este poeua español, recupera su nombre 
y deja de ser Orlando.

El [i‘m a a i o  es un largo y estupendo poema, en el que 
se encuentran algunos de los más bellos versos j&nás escritos en 
nuestra lengua, poema bari\5co en XXIV cantos en octavas reales, que 
narra las aventuras inverosímiles del gran Bemarxlo del Carpió, uno 
de los héroes de nuestro ro¡r¡ancero. Es un caballero leonés cuya fainilia 
ha sufrido los agravios de üarlomaj/io y sus barones que él mismo 
está destinado a veng¿ir. El i'.ornan io está lleno de encantamientos, 
prodigios, viajes aéreos y suoterráneos y aventuras de todas clases. 
No es, por lo demás, un poema de amor, sino una pieza heroica cuyo 
fin es la exaltación do España y de su historia y  en la que, adciiiás 
de contarse lo sucedido en ella hasta un Siglo VIII utópico y anacrónico. 
Se profetiza lo de.iiás hasta el descubrimiento de América, de tal 
manera que, gracias a un encantamiento, Bernardo puede visitar América 
de Sur a Norte,siete siglos antes de que llegase a ella Colón.

Lo que más nos importa de este poema es que Roldán es 
ahora el defensor de una causa injusta: la conquista de España, en 
la que se han empeñado irreflexivamente -y con la conciencia no muy 
tranquila- Carlomagno y sus hombrees. La metamorfosis no puede ser 
inás radical, y es que -o así me parece- el martillo de la contrarreforma 
manejado por Lialbuena, cae con fuerza sobre la estructura de la última 
leyenda rolandiana. Esta metamorfosis, pues, responde al punió de
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